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WENCESLAO FERNANDEZ FLOREZ Y ALGUNOS 
ASPECTOS DE SU OBRA 

En este siglo y dentro <le la España actual es Wenceslao Fernández 
Flórez, sin duda alguna, u110 de los escritores más crudamente y, al inis- 
mo tieiiipo, literariamente más realistas. Es, además, un autor plenamen- 
re consciente de los problemas humanos, así como de las características 
del espíritu y temperamento español en el mundo moderno. 

Ediiardo Gómez de Baquero ha dicho de él, que "los lectores de 
Wenceslao Fernández Flórez debían dividirse eii dos grupos: uno, iiiime- 
roso, que busca en sus obras la posible gracia aparente, y otro, muy pe- 
queiio, qiie se detiene eri el aiiálisis de la intención filosófica". 

Es extraordinariamente compleja la visión qiie \Vence>lao Fernández 
Iilórez tiene sobre sus propios asuntos, pero ésta es clara, se ocupa dc 
ellos y a través de toda si1 obra se advierte ese enorme deseo de, por 
inedio de la critica agiida y del fino humoristiio, presentar aquellas fa- 
ses de la vida, tanto en España como fuera de ella, de las cuales no se 
es aún periectamente co~isciente, y qiie iiiuestraii graves defectos hti-, 
manos. El mismo escritor dice de algunas de sus obras: "Yo piiedo decii 
de mí que cuando escribí Las siete coluntnas, El secreto de Barba Azro 
o El malcado Cavabel, no fue mi propósito hacer reir a alguien sinc 
conibatir ideas que me parecían equivocadas. Cuaiito más tiempo pasa 
iiiás me persuado de lo dificil que es convencer a la gente de que el hu- 
iiior puede iio ser solemne, pero es serio." 

El escenario más frecuente de la obra de Fernández Flórez es Es- 
paña misma, sin embargo, sus ideas fundamentales son tradicional~ncnte 
humanas. A lo largo de sus escritos aparece una gama variadisima dc 



si~uacioiles, caracteres, esceiias, pcrsoiiajes <lue pintan ~igiliiieiile iodo i i t i  

paiioraiila de la yida actual y de los eternos astintos huiiiaiioj. Con pocas 
las llovelas suyas que no se desarrollati en España, y las que no lo haceti 
el1 un lugar imaginario, retrato de ctialquier iiacióii del miiiido, coiiio 
Las siete colirn~tias o El secreto de Barba Aarrl. 

Ahora bieii, dentro de este cciatlro español hay iiiil sitiiacioiies di- 
ferentes, todas ellas captadas iiiara~~illosaineiite por Fertiáiidez Flórez. 
Teiieinos a sil querida y natal Galicia con sirs costiiriibres y sus i~ersoria- 
ies tiernos y tiielaticólicos eti La rasa dc la Ilib-,.ia El bosqiie a)tiinado, 
este último considerado por el mistno Wenceslao como la única obr;, 
que é! mismo volveria a leer por inero placer. Muchas veces aparece el 
graii Madrid, el siir de la Peninsula o las playas de yeratieo. Todo ello 
presentado tanto en su alta esfera, en sil clase iiiedia, coino eii sil po. 
)>reza y en sus clases campesiiias. I'ero sobre todo tenernos sieiiipre 
presente a la  familia española, esa familia de clase inedia que sufre 
eternamente por su situacióri no bien definida, por su orgullo, por su 
iioiira, por su dignidad, por la vanidad que tiene a pesar de la falta de 
dinero: La familia Go»lar, Lzta de lzina. Existe eti la obra de Feriiáii- 
dez Flórez la familia provinciana con hutnos de aristocracia en la fa- 
milia Vargas del Relato inmoral, y asi sucesiva~iieiite. Todas las capas 
de la sociedad española están representadas eii titiestro escritor, ya sea 
en ii~ia u otra de sus fases, actividades, costuinbres, etc. Al mismo tieni- 
po, sin etiibargo, inserta el problema <le la estratificacióti social eti ge- 
neral. 

Su tendencia inmediata es la de escribir para los propios españoles, 
pero su obra es de interés universal y de fácil compretisiijn por su carác- 
ter humano. Para nosotros los hispanoamericanos es palpable, perfecta- 
mente familiar, sobre todo, porque nuestra organización social está i11- 
timamente ligada con las costumbres de España, y nuestros defectos son, 
salvc alpi ias  ligeras variantes, los inismos que él señala. 

E l  hecho de que nuestro escritor viva aún, hace dificil la tarea de 
iiiterpretarlo, pues todos los juicios están sujetos a ser desmentidos por 
él inisino. Asi pues, atín no hay nada <lefinitivo que decir sobre el peii- 
sainiento de Wenceslao Fernández Flórez. A pesar de sus seteiita y 
ocho años, el autor sigue activo, y aunque su tono predominante es el 
escepticismo, todavía puede sufrir  cambios importantes. El inisino se 
cataloga coino u11 escritor del momento, de la actualidad vívida: "1.0 
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que yo hago coi1 reutiir eri este libro recierites trabajos iiiios ya piiblicn- 
dos, viciie a ser poco iii:is o iiiciios, coiiio si hubiese riieticlo aclitella 
iiube eii una jaula. Uri dia la nube se irá, 110 se sabe adoiide, al través 
del absurdo empeño de los barrotes. Un dia tanibiéil, este libro, cluedará 
vacío coino la jaula. Porcliie la actualidad es incoercible. Soy el priiiiero 
eii saberlo. Pero mientras taiito, repasenios juntos, aiiiigos, los aspectos 
de la vida recieiite". (La jiirbe e+rjaiclnda.) 

Para poder analizar mi4 o menos detenidatneiite la obra de \\'eiices- 
lao Fernández Flórez, es necesario dividirla en varios plintos de vista 
que se tratan directa o iridirectainetite a través de ella, siempre partien- 
do cte la base: problema hiirnano visto desde una mentalidad coriscieiite 
y apta, adeinás, como el propio escritor asegura: "Puedo pasar por i i i i  

tipo medio, capaz por tanto, de resumir los deseos y las ideas de la m3- 
).or parte de iiiis prójimos". H e  ahí la clave de su extriira obra. 

Es iiidudable que Weiiceslao Feriiáridez Idórez está fitertenieiite guia- 
do por u11 setitimiento de decepcióii hacia la vida toda, siii einbargo, el 
suyo no es el tipo del amargado melaiicólico de otros escritores, no, es 
uiia'especie de rencor irónico hacia la vida, no vieiido en ella lo malo 
como tal, sino más bien coino grotesco. De esta idea getieral surge la 
gracia fina pera amarga de Fernández Flórez, cuyo humorismo está 
lleno de una extraña afición a ponerlo todo en ridiciilo. 

Hay situaciones dentro de sil obra que revelan todo ese iiiiiieiiso 
ridículo que él encuentra absolutamente eii todos los aspectos de la vida, 
con un sentimiento de continua frustracióii. Hay escenas de uiia ridicii- 
lez increíble, como la Guerra de los sastres, la batalla del poeta Vega 
D'Ass contra los húsares (El secreto de Barba Azul) y mtichas más 
que se suceden constantemente. Hasta la muerte resulta ridiciila ante scis 
ojos y para demostrarlo relata la historia del Baróii de Cetea (Las si~.tc 
columnas) y su ridicula niaiiera de inorir: "A las diez de la noche, los 
pritneros gases de la descomposición conriiovieroii leveiiiente si1 boca e hizo 
'1 Pauf !'." Aúii niás, algunos pasajes son de una crueldacl tremenda, eii 
son de crítica mordaz y descarriada coiiio aquel de la i~iadre que tio 
recibe en sil casa al hijo herido en la guerra, pues éste se siente arrepenti- 
do y triste por haber dado iiiuerte a uii hombre, padre de faiiiilia. pero 



eiie;iiigo. i k t e  piis3je del Seci.cto de Ilnrba / I z i ~ l  e5 iiria critica saiigrien- 
ta del patriotisitio faiiitico y absurdo. 

Nos parece, al leer algunos trozos de la obra de Fernández I:lórez, 
que su idea del rniiiido es bastante pobre, que las referencias que tiene 
del hombre no soii precisatnetite itimejorahles, y que, esto es lo tnás 
duro, no espera que pueda ser inodificado en lo más .initiiiiio; juzga 
que los actos hitniriiios soti de por sí y sustaticialinente ridículos. 

Coti~o hemos apiintado atiteriormente, una de las preocupacioiies 
piiiicip?.!es de IVeticeslao l'ertiátidez Flórez está puesta en España, eti 
siis ideas y costitiiibres y, sobre todo, en sus defectos. El autor distingue 
tres tipos generales de españoles, a saber: "Habia en el bar una doceiia 
de miichachos de esos que hablan de futbol; otra docena de personas, de 
esas que hablan de lo que siiponen que va a ocurrir en la guerra, otra 
docena de individuos de esos qtie iio hablan de futbol, ni de giierra, tii 
de nada. El dueño del negocio vino a saludarme, c[tiiz& porque peiisó 
que con el veneno que se disponía a servirme, podía muy bien ser la 
iilfirna vez que me i.eia". Además de la anterior divisióti <le españoles 
qnreceti eii Fertiátidez Flórez: 1.0s españoles en Espafia, que para él 
están con los ojos cerrados, iticonscientes de la realidad en que viven y 
atados de pies y manos por una serie de prejuicios, de miedo a la socie- 
dad, de temor ante aquel "i qué dirán!" tan espa5ol. El peninsular tipo 
iiiedio teme a su prójimo, le interesan más que nada las apariencias. E s  
el gran problema de la clase media española, temerosa de ser motivo de 
las murmitracio~ies de sus vecinos y iniirmuradora a la vez. , 

Seiiala también Fernández Flórez eii su obra la posición politica y 
religiosa del español. Describe la iiiiserable situación del empleado, del 
burócrata, del depetidietite, que a pesar de su deseo de salir de la medio- 
cridah y miseria, lo úriico que piiede hacer es disimularla un poco ante 
la gente. E s  la angustia de la vida de esta clase social la que con mayor 
fidelidad describe Fertiández Flórez, de cuyo circulo vicioso rio pite- 
deti salir titiiica los conderiados a la inedianía. A los canipesinos los ve 
con cierta compasión y dice de ellos que "su raza es la de los animales 
aldeatios en quietud, con ese aire de buey que parece caviloso.'' 



ASPECTOS D E  L A  O B R A  D E  II'. FCRKAiYDEZ F L O R I i Z  

CVenceslao Fertiández Vlórez cstá en contra de las ideas ecliiivoca- 
das de aquellos espaíioles qiie no coiioceri nada más allá de Valencia o 
San Sebastiáii. 

Es bien sabido qiie el español en el extratijero se convierte en otro 
hotnbre, deja todo aquello qiie le resulta 1111 lastre y surge un hotnbre 
iiiievo, con todas las virtudes dc sus cornpatriotas p ninguno de sus de- 
fectos. Feriiáridez 1:lórez cree que el español emigrado o aqiiel que sim- 
plemente ha íisto algo más que su propia tierra, puede adquirir una 
visión mucho iuás amplia y al volver a si1 país advertirá que no es todo 
tan absoluto como juzgaba antes de partir. El ejemplo más claro de 
esto lo muestra su personaje Anselmo Varona, protagonista del Relato 
inriloral, a cuya personalidad contrapone el autor la suya propia, aunque 
iio la aiitttitica, sino la de un español medio. Y hace resaltar de tal forma 
la diferencia entre la visión de la vida de un personaje qiie ha viaja- 
do y qiie ha visto algo de mundo en contraposición con la del que 
no ha salido iiinica de España, que, a nuestros ojos, resulta franca- 
mente ridícula. Otro escritor ha tenido antes ya la concieticia de la 
necesidad del español de compenetrarse 1111 poco más con el resto 
del iiiundo, o cuando menos con el resto de Europa, fue el autor de La 
rnira viajera. Hasta los mismos indianos como el magnate argentino que 
aparece en E l  Indróit de glándiilas y el gallego que ya ha estado una 
vez en Arriérica, Juan Cadaval, son personajes de visión niás amplia y 
extensa de In vida que siis compatriotas sin viajes. 

Los espalioies aiite el amor. 

Su ider! a este respecto está totalrnetite contenida en el Relafo in- 
?iloral, extrematido un poco las situaciones detnuestra el gran trauma que 
para el español significa el amor. Por sus ideas religiosas, considera el 

wen-  amor como u11 pecado, 1111 pecado inmenso e imperdonable, una ver," 
za, y esto, sobre todo, en relación con siis seiiiejantes, pues el español 
ama a escoiididas, iiegándolo, ocultándolo a los demás pero preociipán- 
dole por sobre todas las cosas: "Se había resignado ya a soportar todos 
los días a«uellac cliarlas sobre temas eróticos. X~inca se daba el caso 
de qiie eti ia niesa que ocupaban los cuatro huéspedes cerca de un balcón 
de la arnplla estancia se hablase de algo que no firese la mujer. Era tina 



olsesi61i." Eii coiiiraposicióti expone la naturalidad coii que se puedc 
afrontar el probleiiia 3. la poca iiiiportancia que se le da en otras partes. 

Con respecto a la mujer, parece sentirse en su obra el natural des- 
preciable que ella tiene para el español. La  initjer en España debe coii- 
siderar uii honor el que alguien se arriesgue a casarse con ella y a tiiaii- 
tenerla. Las clases altas la tratan con deferencia aparente y caballerosi- 
dad, pero en el fondo el sentiniiento de inferioridad hacia ella es el 
iiiistno. El caso de la hija en L a  fori~ilia Goriiar plantea la situación de 
esas mujeres que acorraladas por el niedio y el terrible complejo colec- 
tivo ante el amor, no le queda inis remedio que matarse. 

La  preociipacióii por el amor es constante en España y para IVences- 
lao Fernández 17lórez una barrera que quita tanto tiempo a los españo- 
les que podriaii trabajar y crear mucho más si no dedicaran horas y 
horas a' atormentarse con la idea del atnor pecarniiioso, dificil y trágico; 
pnes esa dramática idea del anior, sieriipre tieiie niás desventajas qiie 
ve~itajas y más dolor que dicha. Ia separación espiritual que se ha esta- 
blecido entre los dos bandos eiieinigos -el inasculino y el femenino- 
hace aún más dificil el <pie, en nn momento dado, pueda empezar ciial- 
qiiier clase <le relación entre ellos, amorosa o siquiera amistosa. Se coti- 
siderati dos ejércitos eti coiistante lucha, en eterna pugna y sienipre se- 
par;idos. 

icuáiitas historias entreniercla 1:ertiáiidez 1:lórez en su obra, Relato 
ii~iiioral, para deiiiostrar esto!: la historia del fatitastiia y sus hijos que 
tiierodea por la casa de la fatriilia Vargas; la historia de la desdichada 
h i t a  Guzmáti y de mujeres coiiio ella; los siidores y trabajos de la 
~ i i id i ta  aniiga de Anselrno Varona; y iio sólo en esta obra expone el autor 
el problema, aparece tanil~iéti en La  farr~ilia Goiriar, en Claro de Irrna, eii 
La caso. de lo Ilifivia y hasta eii El sc2rrrto de Barba .1z111; cada una de 
ellas coii variaiitcs di\.er.;as eiifocatiiieiitos <listiiitos, pero siempre pre- 
sente el probleiiia. 

1.a politica. 

Ocupa gran parte de sil obra la visión propia de la politica, y su 
actitud es francamente reacia a ella. Aderiiás critica durariie~ite los iiial 
entendidos conceptos de patria, patriotismo, que en resuniidas cuentas 
no son más que patrioteria absurda y sin fundatliento. Sus pasajes en 
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relación coi1 estos sciitirnieiitos so11 (le los niás ridiciilizantes del gériero 
Ii~rmano y los itiás abuiidai~tes, espcci:ilnicnte eii E/ secrcto dc 1:arba Azul: 
"Jovcn -dijo &te- riri pueblo que dispoiic de uti Iiitntio es capaz de 
totlas las locuras heroicas. Si el hiinno es nuevo sil iniisira logra for- 
tuna, ya pueden estar tranquilos los goberiiaiites; Iiabrá guerra, aunqiir 
no sea más que. para cai~tarlo. Muchas veces se hace primero el hiinnci 
y luego la guerra; otras, el hitiiiio nace después; pero iiunca se da el 
caso de que los hombres se maten en grandes inasas siii que canten algc. 
Algunas batallas se han perdido porque los himnos eran complicados o 
tediosos o llevabati tnucho tiempo eii uso. Deme iisted un buen himno y ha- 
ré tina patria aguerrida. .4fortuiiadamente tenemos entre nosotros a Veg:i 
lS.?ss. Le acabo de encargar utia poesia lieroica para que le pongari 
niúsica sin pérdida de tiempo". 

Son importatites, por su realidad histórica y su vigencia, los articii- 
los publicados originalmetite a diario en el ABC de Madrid: Acotacione.o 
de un oyente, en los oue coi1 fiiio hutuorisrno y parcialidad apenas per- 
ceptible, describe las jornadas de las cortes españolas dia a dia, con cua- 
lidades periodísticas de agilidad y fliiidez. 

Por otra parte, El sec~e to  de Bcrba A~ze~l,  no deja de tratar un sólo 
punto de importaiicia con relacióii a la organización del Estado, a las 
guerras intestinas, a los deseos de poder, a los defectos de los gobernnn- 
tes. Analiza con derroche de humor, de sutileza y de tacto la posición 
política, es decir, el pensamiento europeo ante la idea monárq'iiica y ante 
toda esa serie de jerarquias, prejuicios, honores, orgullos y conceptos ab- 
surdos que lleva coiisigo la aristocracia o si1 eqiiivaletite en toda orga- 
nización política. El escritor considera la actividad politica como la más 
absurda de las actividades humanas, cuando no está fundada sobre cier- 
tos ideales, ciertos aspectos positivos y reales de su función. 

Visión chajliriesca 

El setitido humorístico al inismo tiempo que dramático de la obra 
de Wenceslao Feiiiández 1;lórez tiene, en niuchos inomentos, tin parecida 
con las situaciones que se presentan en las inolvidables peliculas de Charles 
Chaplin; ambos humoristas, con uiia idea semejante de los defectos de 
la sociedad en qiic viviaos, los hacen resaltar por medio del humorismo 
de sus obras. 1-Iny un pasaje cti la historia del fracasado artista Tacrido 
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Simeóii que parece ai.rancado a la cinta cinematográfica de ciialqitier 
obra de Charles Chaplin. 

Sili eriibargo, debe distitlgiiirse en ambos aiitores tiiia diferencia en 
cuatito a fondo. Chapliti tietie la esperanza de la transformación social 
en un régimen diferente que permita la felicidad humana dentro de la 
conviveticia, que no existe en los regímenes niodernos. E n  Fernández 
Flórez todo es desesperanza. Nb hay la creencia en la posibilidad de una 
transformación que permita el desarrollo del hombre hacia la felicidad, 
por el contrario, no cree que sea posible la felicidad humana ni en el 
orden politico, ni en el familiar, ni en el afectivo, ni en el desarrollo 
de la ciencia o del arte por la satisfacción que producen. Todo es vacío, 
carente de contenido y lo Unico que le queda al hombre es su propia 
angustia ante la falta de fines, de ideales y de conceptos axiológicamen- 
te  posibles. 

Dentro del humorismo de estos dos contemporáneos, el de Chaplin 
es pesimista, dramático, es la burla que la vida social hace del hombre. 
E n  cambio, el de IVenceslao Fernández Flórez es la burla del hombre, 
pero de si mismo y de todo lo que le rodea. E n  Fernández Flórez no 
es la tristeza que se presenta como la farsa de circo, si no la ironía del 
hombre que empieza por reirse de si misnio, sin respeto para si ni para 
ninguno de los valores que tradicionalmente se han considerado univer- 
sales: religión, bondad, amor. "Todo es ridículo y el hombre que lo 
piensa también lo es". 

Fernández Flórez no acepta su situación humana por estúpida. Cna- 
plin tiene una puerta y un objetivo dentro de ese cuarto en que se alberga 
el Secreto de Barba Azul. Wenceslao Fernindez Flórez encuentra que el 
secreto de la vida, que está en el cuarto cerrado de Barba Azul, es que 
está vacío. . . 

Lrnguaje y estilo. 

El lenguaje es un eleinento importantísimo en la obra de nuestro 
autor, español cien por ciento, sus frases, sns diálogos, sus descripcio- 
nes están llenas del colorido que puede dar un lenguaje perfecto. Fer- 
nández Flórez usa en cada momento la palabra precisa, el giro exacto, 
el 2djetivo adecuado o la salida más graciosa que da mayor realismo a 
su descripción y que en parte contribuye a hacer brotar la chispa gc- 
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iiial cn un  iiiot~ic~ito dado. E s  por esto por lo que su hntnorismo es tan 
agudo, porque el lector encuentra exactamente la frase perfecta para trans- 
mitir la idea irónica, ridícula o simplemente graciosa que Fertiández 1:lórez 
quiere transmitir. Su dominio de la lengua es absoltito y no emplea 3610 
aquellos vocablos académicos y exactos, sino que muchas veces se vale 
de giros populares, dialectales y frases característicamente vulgares para 
dar el efecto deseado. Así pues su léxico resulta variadísimo, ya c e r e  
monioso, ya pictórico, todos los estados de ánimo fácil y ágilmente traiis- 
mitidos gracias a ese toque niágico que tienen las palabras distribuidas 
de manera perfecta. En ningún momento se hace pesada su narracihn; 
no cansa con largas descripciones, emplea exactamente el número de 
líneas necesarias, es más, absolutamente indispensables para dar la idel 
deseada. 

Su estilo es directo, claro, posee un objetivo hacia el cual dirige la 
atención constantemente, unas veces directamente, otras, por medio de 
figuras e imágenes, tan claras, que se advierte en seguida su intención 
fina!. 

E s  aficionado al relato corto, y aun sus novelas más o menos volumi- 
nosas parecen estar ensambladas con trozos pequeños y ágiles. E s  muy 
afecto a entretejer historias cortas en sus novelas, lo cual, por una parte 
ijnstra su idea central, y por otra, le da variación al tema y lo hace mu- 
cho mis  ameno. E n  todas sus novelas aparecen varias de estas historias 
cortas, que siempre tienen relación directa o indirecta con el tema prin- 
cipal, es decir, que el hilo de la narración no se  pierde ni se desdibuja 
por estas interpolaciones, al contrario, se hace más interesante y ameno. 

E l  autor suele hablar en primera persona, sobre todo cuando sus 
historias son cortas, tanto que parecen simples anécdotas. E n  sus obras 
de crítica social acostumbra poner en juego a un personaje que no sien- 
do el protagonista, hace el papel del autor mismo dentro de la obra, es 
decir, que por él expone sus propias ideas. Los personajes que más 
parecen retratos v i ~ o s  del pensamiento de su creador dentro de sus pro- 
pias obras son, por ejemplo: Wladimiro Kull en El secreto de Barba Azul 
y el "execrable" Anselrno Varona en el Relato inmoral. 

Su estilo flúido y rápido tiene muchas de las ventajas del tipo de 
escrito periodistico, sin embargo, el autor lo pule y cuida, de tal manera 
que siendo rápido y ágil, no resulta descuidado o trunco. E s  pues, un 
gran novelista, con todas las cualidades del reportero y ninguno de los 
defectos del periodista. 



Fernández Flórez estudia, analiza y selecciona sus personajes cuida- 
dosamente, los pone en juego en el momento preciso y los hace desapare- 
cer cuando son superfliios. Calcula el tamaño de cada uno de sus relatos 
para no hacerlo demasiado largo y para decir en ellos todo lo que es 
menester. Es adniirable su acierto al bautizar a sus personajes, poniéndo- 
le nombre a sus obras y enumeratido sus capítulos. Hay figuras perfecta- 
mente retratadas con el sólo nonibre: Abdías Marzin, los sabios Sike y 
Noke, así como los investigadores Zig y Zag; el general Mikri y el an- 
ciano Michaclis, el principe Reginaldo y el país de Surlandia; lo mismo 
que el villorrio de San Juan de las Gallinejas y el glotón Truffe. Todos y 
cada uno de sus nombres so11 hechos a la medida de sus personajes o es- 
cenarios. Con respecto a los títulos de alguno de sus capítulos, son de 
por si joyas del liumorismo: "Leve Apología del Ronquido", "Nueva Au- 
rora del Paraguas", "Sed todos Calvos", "Sugestiones de un Constipado", 
"Tribulaciones de un mal Fisonomista", "Primera, Segunda, Tercera, 
Cuarta y Quinta Coniunicaciones del Detective Charles Ring al Ministe- 
rio de Estado Inglés", y otros muchos llenos de gracia e ingenio. 

Parece de más hacer constar que, por sobre todo, su estilo es hu- 
moristico, a través de estas breves págiiias se ha hablado de su humoris- 
mo a cada paso, su preocupaciói? por hacer cosas serias en tono festivo 
es constante y lo logra a maravilla, pues hay pocos autores modernos que 
escribiendo en español, hayan logrado la enorme gracia, el inteligentlsi- 
mo humorismo y el valor literario al mismo tiempo que posee en grau- 
des cantidades este escritor. 

Feriiández IiIÓrez, eri su discurso de ingreso a la Real Academia 
Española de la Lengua el dia 14 de mayo de 1945, dijo las siguierites 
palabras que son de gran trascendencia para la comprensión de su pro- 
pia obra : 

"Parece inevitable concluir de todo esto que en la-literatura españo- 
la no hay humor, sino mal humor. Ya don Miguel de Unaniuno habló 
de tiuestro 'malhutnorismo'. Y a esta tradición corresponde cierta vi- 
sible indiferencia de la critica hacia una modalidad que le parece infe- 
rior nada más que por su extrañeza, y ante la cual se coloca en una 
actitud de recelo inspirada en esa frase que repetimos siempre que que- 
remos afirmar nuestra dignidad: 'De mi tro se ríe nadie', coti la que ex- 
presamos nuestra regular gravedad, porque en la curribre de nuestra in- 
trasigencia está la risa. Nos pueden engañar, traicionar, empobrecer, he- 
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rir, atormentar . . . pero 110 atlmitireinos la risa ni para corregirnos. A 
lo sunio, toleraiiios la ititrascerideiite gracia del biif6ii." 

A pesar de todo, el hiimorisrno de 1:ertiáridez I'lórez tiene tarito 
valor literario coino pueda teiierlo la inás severa y cereinoiiiosa de las 
obras literarias actuales, pues como acertadamente asegura Carlyle: "El 
humor verdadero, el hunior de Cervantes o de Sterlie, tiene su fuente 
en el corazón rnás que en la cabeza. Diriase el bálsamo que un alma 
generosa derratiia sobre los males de la vida y que sólo un noble espí- 
ritu tiene el <loii de conceder. E l  humor es, pues, compatible con los seriti- 
mientos más sublimes y tieriios o, por mejor decir, no podría existir sin 
tales sentimientos". 

"El humor es sericillamente una posicióti ante la vida". 
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